
Para que tenga comunión con él, y le venere, le adore y 

le sirva sólo a él. 

Le invitamos a nuestras reuniones en: 

Serie: Sectas # 002 
 

EL FRAUDE DE LA 
VIRGEN SIN CORONA 

“Darán la espalda a la verdad y harán caso 
a toda clase de cuentos” 

(2 Timoteo 4:4—DHH) 
 

Por Lorenzo Luévano Salas 

www.iglesiadecristoenjuarez.com 
 

 
 Si usted desea conocer más exactamente el 
camino de Dios (cfr. Hechos 18:26), le invitamos 
que se comunique y solicite un curso bíblico 
gratis.  ¡Hágalo hoy mismo! 

 
 



Resulta que la imagen de la virgen de Guadalupe, 

que es venerada en la ciudad de México, se estaba des-

cascarando y deteriorando por hongos y humedad.  Es 

interesante que para ser una imagen milagrosa, esté tan 

mal pintada y pésimamente preparada. 

 Para 1895, la imagen estaba en tan mal estado, 

que la cambiaron a escondidas del público, encargán-

dose de ello el Padre Plancarte.  Para suplir el viejo 

cuadro se escogió uno que estaba en el convento de Ca-

puchinas en la Ciudad de México, D.F. 

 El Universal del 3 de diciembre, de 1895, contiene 

las declaraciones de Plancarte acerca de la imagen.  Y 

tan cierto es que la cambió, que se hizo un escándalo 

por un detallito en la imagen.  Es curioso que muchos 

que se dicen católicos de “hueso colorado” no se han 

dado cuenta de tan evidente “detallito”.  ¿De que se tra-

ta? Bueno, usted pude ver tal “detallito” en las imáge-

nes que le presentamos en este folleto.  Note que una 

virgen no tiene corona.  ¡Es más! La fisionomía, el ta-

maño y el vestido son diferentes.  Burlándose de la 

gente, Plancarte dijo que nunca había existido tal coro-

na, pero, ¿y las copias que en todas partes había con 

corona?  Plancarte llegó al colmo de la burla, ya que, 

declaró: “por milagro desapareció la corona”, y mu-

chos fieles le creyeron. 

 En imágenes anteriores al 1895, podía verse clara-

mente la corona que llevaba la virgen.  ¿Por qué, en-

tonces, la actual, que se dice es la original, no la lleva? 

¿Cómo es que se le desapareció en 1895? Ya en 1884 

había desaparecido la corona, pues ese año, el Padre 

Gonzalo Carrasco mandó pintar una copia para otra 

Iglesia, pero interrogado por la prensa, dijo:  “..El dedo 

de Dios la borró..”  

 Si por milagro se le ha desaparecido la corona a la 

virgen de Guadalupe, entonces debemos creer que Dios 

no quiere que la tengan como reina.  Esto es porque la 

Biblia sí habla de una reina, pero no es la virgen María, 

sino la “reina del cielo”, Astarté (Jer. 7:18; 44:17-19, 

25).  Los Cristianos sólo tenemos un Rey, y él es el 

Rey de Reyes, y Señor de Señores: Jesucristo. Pero no 

una reina. Los paganos, aquellos que no conocen a 

Dios, ellos, como dije, sí veneraban y adoraban a la 

reina del cielo; pero de los Cristianos no sabemos, a la 

luz de la Biblia, que hayan venerado o adorado alguna 

reina, ¡y mucho menos a María!, la madre de Jesucris-

to. 

 Todos aquellos que tienen a una mujer como 

reina, están quebrantando la palabra de Dios, y más, 

cuando están venerando una reina sin corona... 

 Estimado amigo que venera a la virgen: ¿Sabe 

cuál es la voluntad de Dios para su vida? ¿Será acaso la 

de venerar a la madre de Jesucristo? No, la verdad es 

que Dios quiere que usted sea salvo de la condenación 

eterna.  La Biblia dice que "por cuanto todos pecaron, 

y están destituidos de la gloria de Dios" (Romanos 

3:23) Por tanto, Dios quiere que usted sea salvo. 

 Usted necesita creer que Jesucristo es el Hijo de 

Dios, necesita arrepentirse de sus pecados, confesar 

públicamente su fe en Cristo y ser bautizado para per-

dón de los pecados (Marcos 16:16). Si usted lleva a 

cabo estas instrucciones divinas, recibirá la salvación 

que el Rey de reyes y Señor de señores quiere darle. 


